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  Introducción




  Actores y espacios de la Geografía y la Historia Natural, siglos XVIII-XX se propone reflexionar sobre la conformación del devenir de ambas ciencias en las ciudades y regiones de la Nueva España y la República Mexicana. En cada uno de los capítulos se pone de manifiesto la peculiaridad del conocimiento científico y las prácticas locales en el periodo de estudio. Para ello se abordarán algunas de las iniciativas desarrolladas por las élites locales encaminadas a la exploración y la descripción territorial; el fomento de empresas económicas de tipo agrícola y minero; la difusión y divulgación de las ciencias mediante las cátedras impartidas en las escuelas superiores; los contenidos geográfico-naturalistas publicados en la prensa; la reunión de los científicos en las asociaciones profesionales y los espacios especializados que se constituyeron al amparo de los poderes políticos, como museos, gabinetes, observatorios y mapotecas. Cada uno de los investigadores ha elegido una periodo del desarrollo de la disciplina en términos de la organización del conocimiento de la época, así como de las relaciones que establecieron sus actores con el mundo político y la vida cultural en los rubros nacional y regional. Los resultados de las investigaciones de cada participante revelarán las conexiones históricas de las ciencias naturales y geográficas que se llevaron a cabo entre las regiones mexicanas dentro de un contexto nacional.




  Este nuevo volumen se vincula con las investigaciones presentadas en La geografía y las ciencias naturales en el siglo XIX mexicano (2011), Naturaleza y territorio en la ciencia mexicana del siglo XIX (2012) y Espacios y prácticas de la Geografía y la Historia Natural de México (1821-1840) (2014). Los tres libros caracterizaron las prácticas científicas de actores de todo tipo y la identificación de sus espacios de consolidación científica. De esta manera, los participantes del proyecto nos hemos propuesto reinterpretar la visión centralizada de la práctica científica mexicana a lo largo del periodo de estudio, que ha omitido las relaciones entre los actores y los espacios geográfico-naturalistas de las principales capitales del país. Por ello, hemos acordado escudriñar los desarrollos científicos efectuados en varias regiones y ciudades en los siglos XVIII al XX para determinar sus caracteres locales.




  En casi todos los capítulos del libro resaltan las ciudades mexicanas como lugares que congregaron a gran parte de los actores de la Geografía y la Historia Natural en ámbitos apoyados por élites culturales, económicas, políticas y sociales. En particular, las minorías intelectuales de cada región se preocuparon por efectuar el inventario de los recursos naturales con los que contaban para desarrollarse y las características del territorio que consideraban propio. Estas élites también se dieron a la tarea de constituir modernos espacios científicos en las instituciones de instrucción superior de origen colonial para alcanzar tales objetivos. En las ciudades se buscó la construcción de un espacio cultural abierto a todos aquellos interesados en abordar temas artísticos, científicos y humanísticos sin importar su orientación política, profesión, estatus social o edad. Dicho ámbito tenía como bases la igualdad de condiciones de sus participantes, la reunión periódica de éstos para disertar sobre diversos temas y el propósito de divulgar los conocimientos discutidos entre la mayor cantidad de connacionales mediante revistas y conferencias públicas.




  El libro parte de la prospección naturalista efectuada por los ilustrados novohispanos al final del siglo XIX. Éstos fueron artífices de la modernización de las actividades económicas, gracias a la incorporación del canon racionalista, que hizo posible una explotación más eficiente y a gran escala de las materias primas que producía el país. Lo anterior trajo consigo la conformación de nuevos espacios para la práctica naturalista y geográfica, tanto en la capital nacional como en las capitales estatales, en el periodo considerado. Esto ha sido patente en los estudios más recientes de nuestra historia científica, donde se ha mostrado la constante demanda de hombres de ciencia y técnicos por parte de los políticos y empresarios para que efectuaran investigaciones sobre los recursos materiales que servirían como base para orientar la acción gubernamental. El libro concluye en el México posrevolucionario, cuando se retomaron los intereses naturalistas y geográficos bajo nuevas perspectivas epistemológicas y políticas, en especial durante la gestión del general Lázaro Cárdenas del Río y su amplio proyecto de modernizar la explotación de recursos naturales que se vinculó con los grupos de científicos universitarios.




  El capítulo de Graciela Zamudio analiza la práctica del naturalista ilustrado José Antonio Alzate (1737-1799) a partir de su producción científica dada a conocer en la Gaceta de Literatura de México. Ésta fue la vía impresa que el naturalista novohispano empleó para dar a conocer sus viajes por el virreinato, abordar la importancia cultural del coleccionismo y promocionar la utilidad de la flora americana entre los lectores. Todo ello permitió a Alzate insertarse en la red letrada que se empezaba a componer entre América y Europa mediante la prensa, en la cual los intelectuales jugaron un papel preponderante.




  Patricia Gómez Rey y Luz Fernanda Azuela presentan “El papel de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística en el Imperio de Maximiliano de Habsburgo”. En esta investigación, las autoras profundizan en las relaciones que estableció la agrupación con el monarca para desarrollar proyectos geográficos y naturalistas que en años anteriores habían carecido del apoyo gubernamental. También se analizan las ligas que se formaron entre los socios y otras instancias imperiales que Maximiliano de Habsburgo fundó o reformó con fines científicos, y se subrayan los vínculos entre las actividades societarias y los proyectos imperialistas.




  El estudio de Luz Fernanda Azuela y Rodrigo Vega y Ortega titulado “La Academia Imperial de Ciencias y Literatura de México, 1865-1866”, reflexiona sobre las implicaciones científicas, culturales y políticas de una de las instituciones fundadas por el emperador Maximiliano de Habsburgo como parte de su proyecto de modernización de la actividad geográfica y naturalista de su nueva patria, a tono con los preceptos europeos. La Academia Imperial tuvo como base la dotación de un centro institucional para integrar el entramado científico mexicano en las políticas públicas del imperio. Para ello, se designó como académicos a los hombres de ciencia más prominentes del país, a los que se les encomendaron distintas tareas. Esta institución ha sido escasamente abordada hasta ahora, por lo que el capítulo contribuye al debate historiográfico sobre el régimen imperial.




  Ana María Dolores Huerta y Flora Elba Alarcón contribuyen con “La institucionalización del Observatorio Meteorológico en el Colegio del Estado de Puebla. 1870-1910”. Este espacio científico congregó a disímiles actores interesados en la práctica meteorológica con el objetivo de caracterizar el régimen climático de las regiones de la entidad. El observatorio poblano fue parte de la red científica que se desarrolló en varias capitales estatales a partir del último tercio del siglo XIX, al compartir objetivos similares. Las autoras enfatizan la relación establecida entre la instrucción profesional y la Meteorología mediante la publicación de diversas obras, la compra de instrumentos y el acopio de datos por varios científicos poblanos.




  José Alfredo Uribe Salas presenta un estudio sobre la relación entre el cambio tecnológico minero y el desarrollo de la geología en el estado de Michoacán durante el siglo XIX, en particular en Tlalpujahua y Angangueo. Ambas localidades mantuvieron su primacía como centros productores de plata durante la Colonia y el México independiente, por lo que atrajeron a numerosos actores que practicaban la geología, la mineralogía y la geografía. Los hombres de ciencia y los amateurs contribuyeron a vincular las explicaciones geológicas con la tecnología que permitía un aprovechamiento eficiente del beneficio de la plata, así como la ampliación del reconocimiento de la riqueza argentífera de la zona.




  Federico de la Torre examina el acontecer de la geografía y la astronomía en el estado de Jalisco al final del siglo XIX a partir de algunos proyectos regionales encauzados por Gabriel Castaños, Carlos F. de Landero, Raúl Prieto y Agustín V. Pascal, en cuanto a la construcción de la carta geográfica jalisciense, mediante los esfuerzos de la Sociedad de Ingenieros de Jalisco y las escuelas profesionales. En ella se reunieron varios egresados del Instituto de Ciencias de Jalisco, el Colegio de Minería de la Ciudad de México y de escuelas especializadas de Francia, Inglaterra y Bélgica, quienes desarrollaron ambas prácticas científicas desde sus gabinetes particulares y se preocuparon por fortalecer los espacios institucionales.




  Rodrigo Vega y Ortega presenta “El devenir de la Exposición Minera Permanente a través del Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Chihuahua (1904-1913)”. En el capítulo se aborda la fundación y crecimiento de uno de los primeros museos científicos de la ciudad de Chihuahua a través del análisis hemerográfico, como una expresión de la actividad científica regional en la que participaron hombres de ciencia nacionales y extranjeros. Esta institución mineralógica congregó a diversos actores de las clases media y alta de la región, que se interesaron en conformar una representación de los recursos minerales de la entidad, a través de una colección que atrajera a distintos públicos como vía para consolidar la economía chihuahuense.




  Por último, Consuelo Cuevas Cardona investiga las relaciones científicas y políticas que se establecieron durante la presidencia de Lázaro Cárdenas para resolver los conflictos del Valle del Mezquital, Hidalgo, mediante la incorporación de profesores del Instituto de Biología (IB) y del Instituto de Investigaciones Sociales (IIS) de la UNAM en un periodo de tensión entre el Poder Ejecutivo y la Universidad. De esta manera, los nuevos cuadros de científicos mantuvieron vínculos con el Estado mexicano, aunque de distinto cariz con respecto al siglo XIX, en cuanto a la caracterización del territorio nacional y el inventario de sus recursos naturales.




  El conjunto de capítulos de Actores y espacios de la Geografía y la Historia Natural, siglos XVIII-XX retoma algunas de las investigaciones publicadas en los libros anteriores y mantiene sus vínculos con una gama de fuentes históricas de corte hemerográfico, archivístico, bibliográfico e iconográfico que son poco conocidas en la historiografía de la ciencia mexicana. De esta manera, se fomenta la convivencia de las interpretaciones actuales que escudriñan acervos históricos de Morelia, Chihuahua, Guadalajara, Puebla, Pachuca y la Ciudad de México. Consideramos que ello permite ampliar el espectro historiográfico mexicano y refuerza las valiosas investigaciones que se han desarrollado en nuestro país en las últimas décadas.




  Luz Fernanda Azuela


  Rodrigo Vega y Ortega


  Ciudad Universitaria, a 20 de septiembre de 2014
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  Capítulo 1. José Antonio Alzate (1737-1799).


  Su práctica naturalista en la Ilustración novohispana




  Graciela Zamudio1


  Facultad de Ciencias


  Universidad Nacional Autónoma de México




  Introducción




  En la historiografía de la ciencia se han hecho propuestas para delimitar las distintas tradiciones en la práctica propia de la historia natural, así como intentos por caracterizar las labores desarrolladas por sus practicantes. De manera general se han definido dos tipos de naturalistas: a) los viajeros o de campo, como aquéllos en los que la curiosidad por la diversidad de objetos naturales los llevó a desplazarse a tierras lejanas para colectarlos in situ, y b) los de gabinete, aquéllos que permanecieron en los espacios creados en la metrópoli para la construcción de las teorías científicas, producto de la objetividad que permitía el estar lejos de las emociones provocadas por el contacto con la naturaleza, pero que dependía de las colecciones trasladadas por los naturalistas de campo (Outram, 1996:249-265).




  Abocándonos a su práctica naturalista, ¿a cuál de estos dos tipos perteneció José Antonio Alzate? Para acercarnos a una respuesta, será importante mencionar las motivaciones que generaron en él tal práctica. En Alzate (véase para ello Saladino, 2001), como en otros ilustrados, hubo un genuino interés por el conocimiento científico que les permitiera “una revalorización de la naturaleza, los recursos, la riqueza y la variedad física de lo que consideraban como su patria” (Trabulse, 1998:19). Este acercamiento a la trayectoria naturalista de Alzate intenta presentar al sabio novohispano jugando ambos roles; en un primer momento, como naturalista viajero lo seguiremos a lo largo de su excusión a la Sierra Nevada registrando sus observaciones sobre la distribución de las especies y registrando mediciones de las condiciones físicas; y en un segundo momento, nos estableceremos en su gabinete de instrumentos científicos y en su jardín, espacios desde los cuales llevó a cabo, entre otras, su práctica botánica la cual le permitió, sin necesidad de trasladarse, establecer vínculos académicos con sabios locales y europeos.




  José Antonio Alzate, naturalista viajero




  La práctica viajera en Alzate está claramente expuesta por el sabio en su texto “Observaciones físicas ejecutadas por… en la Sierra Nevada” (Alzate, 1831a:99). Estas actividades fueron realizadas para contribuir a las investigaciones que se llevaban a cabo para determinar la figura de la Tierra. Para Alzate no había país más a propósito para medir, con comodidad y exactitud muchos grados, que la Nueva España, tanto por sus extensas planicies como por la limpieza de su atmósfera, tarea que no se había llevado a cabo debido a lo anquilosada que se encontraba la enseñanza, particularmente la de las matemáticas. En esta tarea vemos a Alzate, a lo largo de varios años, organizando sus exploraciones a la Sierra Nevada sin más auxilio que el que le proporcionaba un poblador experimentado en la ascensión al volcán, y el propio de sus instrumentos científicos necesarios para registrar sus mediciones. Así, y a manera de diario de viaje, Alzate nos narra sus experiencias a lo largo de un día en el que finalmente logró sus objetivos. Su primer intento lo llevó a cabo en 1776, cuando tenía 39 años, y se dirigió




  al volcán nevado; pero me hallé imposibilitado a causa de ser, si no imposible, muy dificultoso subir hasta la nieve: en mi primer asecho experimenté los amagos de una fuerte nevada […] y el práctico me advirtió el peligro de que nos hallábamos amenazados. En 1781 [ya con 44 años] intenté resolver mis dudas; pero no obstante de que el tiempo era muy sereno, después de vencidas las fatigas del camino, me hallé con un arenal que tendrá más de legua, que impide la llegada hasta la nieve […] por más de una cuadra caminé enterrado hasta la mitad del cuerpo […] experimenté que de ratos en ratos de la cumbre se desprenden peñascos (sin duda por no tener el apoyo necesario), capaces de machacar à todo investigador imprudente (Ibid.:101).




  Aunque en párrafos previos Alzate había dicho que: “No me reputo por científico: conozco que mi aplicación à las ciencias naturales no pasa de lo que se llama afición (Ibid.:100)”. Ante este nuevo fracaso, Alzate decidió apoyarse en la experiencia de los que diariamente ascendían hasta la nieve para surtir de este producto a los consumidores de México y sus alrededores, e inicia su diario el 14 de abril anotando que:




  después de haber solicitado para que me sirviese de guía un indio de Chalco de aquellos que se ocupan en conducir la nieve, al amanecer salí de dicho pueblo, y como a las seis ya comencé a subir la montaña, en cuya caminata no se experimenta el menor peligro, se camina por un bosque de pinos u ocotes: aunque de paso observé la grande devastación, porque los mayores árboles que en el día se registran son muy delgados, si se hace comparación respecto a los troncos que permanecen de los que cortaron en tiempos anteriores […] Al paso que me encumbraba, observaba que el poder de la vegetación disminuía la corpulencia de los árboles: lo es en proporción à la altura de la atmósfera en que nacen: deseaba ejecutar operaciones para reconocer las reglas que la naturaleza sigue respecto à las plantas que nacen y vegetan en suelos de diferente elevación; pero al mismo tiempo consideraba, y el practico me lo advertía, que aunque la caminata fuese segura era dilatada […] solamente puedo advertir que ya hacia las inmediaciones de la nieve en donde finaliza la arboleda, los pinos u ocotes que abajo son de veinte o treinta varas de altura, en la eminencia apenas llegan a cinco o seis varas […] Llegué finalmente al término deseado a las tres de la tarde, el tiempo más a propósito para ejecutar observaciones seguras […] Regocijado porque veía y palpaba el objeto de mis deseos, coloqué el barómetro portátil en sitio acomodado: sin pérdida de tiempo llené uno que llevaba a prevención: el primero es instrumento seguro, y construido según las reglas que comunicó a la real academia de las ciencias de París el Cardenal de Luines, y no arreglado al método de Bernoulli, que es muy defectuoso; …y por muy repetidos experimentos verifiqué se mantenía en la altura referida -16 pulgadas 4 líneas- […] siempre observé las mismas resultas.




  No quedándome ya duda de la exactitud de mis observaciones, comencé a ver realizadas mis conjeturas […] No me olvidé de observar el temperamento que experimentaba en aquella cumbre: coloque el termómetro a la sombra de un peñasco; y a las tres de la tarde lo observé en cero y en 4 grados sumergido en la agua que vertía la nieve (Ibid.:102-104).




  Alzate no deja de brindarnos sus observaciones y preguntas respecto del modo de vida de los diferentes tipos de organismos y de las condiciones naturales registradas a lo largo del trayecto recorrido. A continuación sus comentarios, propios de un naturalista de campo, esperanzado en poder regresar a la localidad para indagar y dar respuestas a sus cuestionamientos sobre las circunstancias determinantes de la presencia de ciertos organismos.




  En esta soledad inavenible a todo viviente y vegetable no se ve una ave, ningún árbol o arbusto, ningún insecto; pero se registran en el pedregal muchas lagartijas pequeñas de color negro, de organización débil: ¿estos reptiles se mantienen con insectos? Las que observé, ¿de qué viven, puesto que allí no se ven otros vivientes que ellas? Una continuada observación desvanecería esta duda: la permanencia allí, es lo mas dificultoso: no se halla una cueva en que albergarse: no hay un peñasco que sirva de abrigo para poder libertarse de la intemperie, de alguna nevada ò granizada, que allí deben ser tan violentas como imprevistas: dejemos al tiempo para que proporcione noticias acerca de la propagación y demora de reptiles, que por su naturaleza siempre habitan en lugares calientes o templados (Ibid.:105).




  En uno de los párrafos finales, Alzate reitera las dificultades que enfrentó en esta misión científica en la que su organismo se vio afectado por los cambios de altitud y temperatura propios del trayecto realizado y otros que en algunos momentos pusieron en riesgo su vida. Estos elementos utilizados para narrar su aventura científica la vamos a encontrar en otros naturalistas viajeros, en cuya obra jugó un papel importante la ascensión de los volcanes, entre los que se encuentra Alejandro von Humboldt (1769-1859), uno de los exploradores más reconocidos en la literatura de viajes. Como testigo de la naturaleza y de los cambios experimentados en su propio cuerpo, Alzate relata lo siguiente: “A las cinco de la tarde comence mi regreso de aquellas alturas solicitando lugar cómodo para descansar: despues de muchas fatigas provenidas del temperamento, de la escaséz de todo lo necesario, y sufriendo incómodos que es impertinente referir, à la una de la noche llegué al pueblo de San Juan del curato de Tlalmanalco” (Ibid.:105).




  José Antonio Alzate, botánico de gabinete




  Para Elías Trabulse (1998:21) los estudios sobre la flora mexicana realizados entre 1770 y 1790 se caracterizaron, en una primera etapa, por valorar la “tradición en los estudios botánicos, que incorporaban la sabiduría y experiencia de la materia médica indígena y la rica tradición colonial que basaba la caracterización científica de las plantas en sus virtudes curativas,” y una segunda, en la que la recepción de las nuevas corrientes científicas se llevó a cabo dentro de la comunidad de hombres de ciencia criollos. Alzate fue uno de los criollos más visible de esta comunidad en cuya producción literaria y científica, el estudio de las plantas mexicanas ocupó un espacio importante en el que el sabio se atribuye la responsabilidad de lograr que se reconocieran los profundos conocimientos que los indígenas tenían acerca de las plantas y que eran el resultado de una larga tradición en el uso de sus recursos naturales, los que se habían mantenido en los tres siglos del periodo colonial; pero Alzate también fue el gran impulsor y difusor de la introducción de la ciencia moderna, señalando la importancia de la creación de instituciones como el Real Jardín Botánico en la capital novohispana. Además, en los estudios realizados por el novohispano, destaca su interés por el conocimiento de la naturaleza y sus aplicaciones prácticas, dos elementos clave para la caracterización del quehacer botánico de finales del siglo de la Ilustración (López, 1996).




  Sus estudios botánicos incluyeron temas como las condiciones en las que crecen las plantas; las partes que las integran; sus virtudes, en especial las útiles o peligrosas; la extraordinaria diversidad de sus formas, y la asignación de nombres, entre otros, y que fueron publicados en su Gazeta de Literatura de México. Con lo anterior cumplía uno de los objetivos que se había planteado cuando señaló:




  También daré algunas noticias de la historia natural de este reino, en que ciertamente se halla cosas bien esquisitas, asi por su particularidad, como por haber hecho mención los autores que han escrito de la América. La botànica, por ejemplo, es capaz de abultar muchos volúmenes, si se describen las plantas conocidas, y que no son comunes con las de otros reinos” (Alzate, 1831b:II).




  Un acercamiento a los textos sobre la flora local realizados por Alzate permiten abordar los aspectos relacionados con la generación del conocimiento y sus aplicaciones. Como primer punto interesa conocer cuáles deberían ser, según Alzate, los objetivos de la ciencia de los vegetales, señaló que




  Lo que debe admirar à todo hombre sensato, es el ver la ligereza con que se ha escrito la historia de la botánica: no es lo mismo cultivar las plantas por recreo, por utilidad, o cultivarlas con el fin de estudiar las propiedades para beneficiar a la humanidad, que es lo que caracteriza un verdadero botánico”(Alzate, 1831c:98).




  Agregando que la verdadera botánica, era la que servía para la conservación de la salud y para su restablecimiento, expresando así que su cultivo, de tanta utilidad, se reducía al bien público. Aspecto, este último, que caracteriza el pensamiento alzatiano.




  Alzate y el conocimiento local de las plantas mexicanas




  Ya en el desarrollo de sus contribuciones botánicas, Alzate destacó las características que desde su punto de vista debería tener una investigación, entre las que destaca la experiencia como vemos en un párrafo de su artículo sobre la planta del chayote, que como señala es una especie americana:




  Parece que esta ligera descripción manifiesta al mundo los caracteres particulares de esta planta americana: no ignoro que el botánico alemán Jacquin que viajó por nuestras islas, describe al chayote; pero ignoro si especifica todo lo que llevo expuesto; es muy difícil lo haya ejecutado, porque estas prácticas solo se adquieren por una muy prolija y dilatada experiencia, á lo que no pueden suplir los conocimientos científicos de ningún literato, como lo es el Sr. Jacquin (Alzate, 1831d:331).




  Nicolaus Joseph von Jacquin (1727-1817)2 se instaló en Viena a mediados de los años cincuenta, la corte imperial le financia un viaje por varias islas del Caribe y algunos territorios continentales donde destacan sus colecciones botánicas en Venezuela. Publica varias obras sobre las plantas americanas, entre las que se encuentra Selectarum Stirpium Americanarum Historia (ed. 1780-1781) en donde incluyó su descripción científica del Chayote, Chayota edulis Jacq, colectado por él en Cuba (Madriñán, 2013; Figura 1). Interesa hacer hincapié en estos datos ya que nos revelan, entre otros aspectos, lo actualizado que estaba Alzate en las obras que se publicaban sobre las plantas americanas y la trayectoria viajera de sus autores. Aunque aquí podría parecernos injusto cuando hace referencia a la escasa experiencia de Jacquin en relación con la exploración botánica en América.
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    Figura 1. Sechium edule (Jacq.) Sw.




    Fuente: Colección Torner 0223.


  




  Al tratar sobre las virtudes medicinales de la planta nombrada como yerba del pollo, ampliamente utilizada por los indígenas para contener la hemorragia, Alzate pone en evidencia la rigurosidad que regía su práctica naturalista indicando que “la descripción es exacta, solo he añadido algunas notas para expresarme en términos botánicos” (Alzate, 1831e:67). Trata sobre las variedades reconocidas basadas en su ciclo de vida, su forma de crecimiento y del color de la flor, pero también realizó experimentos para determinar la producción de la sustancia activa de cada una de las estructuras de la planta.




  Pero antes que todo me parece conveniente dar una descripción, aunque sea general, de esta planta. La yerba del pollo es de diversas especies: las que han llegado á mi conocimiento son siete. Tres son vivaceas, pues anualmente las raíces arrojan vástagos, y las otras cuatro son anuales; el color de la flor varia según es la especie, desde el color de la flor de romero hasta el carmín mas hermoso. Hay una cuya flor es blanquecina; pero la principal, la mas proficua es la que produce flor azul [...] Lo cierto es que de los experimentos ejecutados con las flores de la yerba del pollo me prometía unos resultados ventajosos, porque estaba persuadido a que la virtud vulneraria de la planta debía hallarse mas vigente en la flor (Alzate, 1831f:347-348; Figura 2).
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    Figura 2. Commelina coelestis Willd.*




    Fuente: Colección Torner 0196.


    * Las figuras que ilustran este texto fueron realizadas por Atanasio Echeverría y Vicente de la Cerda, dibujantes de la Real Expedición Botánica de Martín de Sessé y José Mariano Mociño, realizada en la Nueva España entre 1787 y 1803, y forman parte de la colección del Hunt Institute for Botanical Documentation, Estados Unidos.


  




  Sus experimentos le llevaron a probar que había mayor vigor en las ramas y raíces de la planta que en la flor, como había sugerido. Por otro lado, su preocupación por una asignación bien fundamentada de los nombres científicos a las plantas estudiadas queda claramente expuesta en su trabajo sobre la especie nombrada por Carlos Linneo (1707-1778) como Mirabilis jalapa L.




  La diversa denominación con que se conocen las plantas en distintos países, me obliga á manifestar que la maravilla, de cuyo uso medicinal se trata en la anterior, es la misma que en España se conoce por Don Diego de noche, por mexicanas según Herrera en su tratado de agricultura, y en Francia por Belle de nuit: otros autores la especifican con el epíteto de Mirabilis Peruana, y los indios mexicanos la llaman Tlaquilin: otros naturalistas, como Valmont de Bomare, Jalapa (¡error intolerable!). Siempre es muy conveniente, cuando se trata de medicamentos, disipar dudas (Alzate, 1831g:69-70).




  Esta preocupación de Alzate por una correcta denominación botánica se acentuaba cuando se trataba de plantas medicinales, ya que un mal uso podía poner en riesgo la salud de los habitantes debido a que más de una planta tuvieran el mismo nombre local, pero diferentes virtudes curativas según la experiencia. La planta que utiliza como ejemplo es una de las especies más importantes dentro de la terapéutica indígena, cuya raíz era utilizada como purgante, lo cual quedó registrado en la Figura 3, en la que además anotó el nombre linneano y el nombre náhuatl Tlaquilin recogido por Francisco Hernández y el propio Alzate. Respecto a la utilidad de las imágenes realizadas por un buen dibujante, Alzate consideraba que “en lo que ha acertado autor tan extravagante, es en acompañar las imágenes de las plantas dibujadas con toda perfección, porque es cierto que una imagen instruye con prontitud, y la idea se radica mas” (Alzate, 1831c:93). Y “porque mas se aprende con una figura bien dibujada, que con la explicación de muchas páginas” (Alzate, 1831h:255).
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    Figura 3. Mirabilis jalapa L.




    Fuente: Colección Torner 1156.


  




  Pero volviendo al tema de la nomenclatura, no podemos dejar de mencionar la polémica que sostuvo con el catedrático de botánica Vicente Cervantes (1757-1829) en torno a la institucionalización del sistema de clasificación propuesto por Linneo (Zamudio, 2007:64-69), y utilizado para nombrar las especies de la flora mexicana, tarea que se inició con la Orden de Carlos III de establecer una Real Expedición Botánica en el Reino de Nueva España bajo la dirección del médico aragonés Martín de Sessé (1751-1808). Éste, en opinión de Alzate, había “llegado el día en que la prudencia del profesor D. Martín de Sessé, Director del Real Jardín Botánico de Mégico, abra un nuevo campo muy proficuo para curar el gálico” (Alzate, 1831i:35). Alzate se refiere a la planta conocida localmente como yerba del zorrillo y científicamente Croton vulpinum Sessé & Moc., utilizada para curar la sífilis y con la cual Sessé realizaba experimentos en los hospitales de indios para comprobar sus virtudes. De las expediciones botánicas Alzate decía “que por una sabia determinación de nuestros soberanos se ejecutan, contribuirán á renovar la práctica de la farmacia americana” (Alzate, 1831j:320).




  En 1791, ya pasado el enfrentamiento con el profesor de botánica escribió que “al oriente, a la distancia de una legua, se hallan las aguas termales del Peñol, cuya análisis, que tuve el honor de ver ejecutada con mucha delicadeza por Don Vicente de Cervantes, catedrático del real jardín botánico, instruirá á los médicos y pacientes para reconocer en qué circunstancias es útil su uso” (Alzate, 1831k:115). A través de estos comentarios publicados en su Gazeta de Literatura, vemos como Alzate validó este momento de institucionalización de la ciencia botánica moderna en México.




  Es importante destacar que la vasta obra científica producida por Alzate, incluida la botánica, requirió de colaboradores como él mismo se encargó de destacar al señalar que “las observaciones que tengo verificadas, y las que por mi encargo ejecutaron personas veraces” (Alzate, 1831l:291), es decir, bien instruidas en los métodos de colecta, la observación de la naturaleza, la obtención de información precisa sobre las virtudes y usos, y algunos en el dibujo botánico, quienes apoyaron a Alzate para dar a conocer la flora útil de diversas regiones. La labor de sus colaboradores les fue ampliamente reconocida por Alzate en sus publicaciones, en las que hace referencia a sus corresponsales quienes hicieron llegar tanto la información solicitada por él, como aquella remitida por iniciativa propia, considerando que los que mejores podían apoyar sus investigaciones eran los párrocos debido al conocimiento que tenían sobre la historia natural de los territorios bajo su jurisdicción (Alzate, 1831m:127).




  Con lo anterior no queremos decir que Alzate fuera un naturalista doméstico ya que para nuestro sabio, al igual que para Rousseau (2008:189)3 el campo era su gabinete, siendo los viajes de exploración una fuente importante para la generación de conocimientos sobre los objetos de historia natural, como queda expresado en lo dicho sobre su método de trabajo “y a el mismo tiempo coordinando ciertas ideas, originadas, ya de la lección de libros útiles, ó de lo que tengo palpado en dilatados viajes” (Alzate, 1831n:166). Alzate mismo participó como corresponsal del Real Jardín Botánico de Madrid al que remitió “unas cuantas plantas de este precioso fruto [chayote], que debe propagarse en beneficio de los hombres: ignoro si se ha logrado; reiteradas remisiones y lo que mas importa procurar naturalizar en Europa las plantas útiles de la América, contribuirá á la felicidad de aquel país” (Alzate, 1831d:332).




  En cuanto a las obras de las autoridades en historia natural que tomó como referencia para sus propias investigaciones anota que, “citaré los testos de Hernández y de Clavijero, como también los de Cristóbal de Acosta: después expondré mis nuevas observaciones, para que este punto, en el día dudoso, se aclare para de una vez” (Alzate, 1831l:291). Del primero, a quien llama “nuestro Plinio,” dio a conocer en su Gazeta de Literatura la noticia de la publicación en España de sus obras, anotando que “para la felicidad de los hombres tenemos ya impresa la célebre obra del infatigable y sabio naturalista Francisco de Hernández, que colectó en Nueva España poco después de la conquista, las noticias útiles acerca de las virtudes de las plantas de que usaban los indios” (Alzate, 1831o:441).




  Otra característica presente en los trabajos de Alzate es la rigurosidad con la que realiza sus investigaciones, por lo que es frecuente encontrar expresiones como las siguientes: “Jamás aventuro hipótesis ni conjeturas si éstas no las considero fundadas: bástame el haber expuesto lo que he visto, lo que tengo indagado respecto á un material tan abundante en Nueva España,” (Alzate, 1831l:295-296) o “como me lo han hecho ver los experimentos que tengo ejecutados” (Alzate, 1831d:329). Porque “¿a quien otro que a un naturalista se debe creer sobre las virtudes que contienen las producciones de la naturaleza? (Alzate, 1831p:100) Pero siempre dejando constancia de a quiénes debería impactar su práctica naturalista expresando que “siempre es útil tantear, indagar, proponer lo que se juzga puede redundar en beneficio de la patria y de sus habitadores” (Alzate, 1831q:58).




  Por otro lado, Alzate tenía muy claro que el avance de la ciencia requería de las aportaciones de diferentes comunidades de sabios en diferentes espacios y momentos. “Mis observaciones en parte son nuevas, y en parte solo sirven de cimentar las verdaderas ideas que han propuesto sabios naturalistas” (Alzate, 1831l:297). Por lo que “Esta descripción, que presento, así del árbol de cacao, como de su beneficio, la he compuesto de los materiales que hay impresos sobre esta materia, como también con los informes de sujetos prácticos, y verídicos” (Alzate, 1831r:40). Para que su práctica tuviera la rigurosidad científica exigida Alzate requería de equipo de aparatos para medir, contar, observar, etc., él mismo nos informa sobre su adquisición “mis instrumentos, como construidos por mi, o a mi dirección, eran susceptibles de error” (Alzate, 1831m:130). También construyó un espacio botánico para registrar sus observaciones en plantas vivas, haciendo la siguiente invitación al público interesado: “El que gustare de ver mi pequeño jardín libre de hormigas, puede ocurrir a registrarlo, y quedará por sus ojos convencido de que en esta noticia no hay exageración ninguna” (Alzate, 1831s:223).




  Alzate y el aprovechamiento de los recursos vegetales




  En su artículo sobre la planta nombrada por los indígenas como Coxticxochilt, Alzate plantea claramente cuáles son las pretensiones de su práctica como naturalista y su objetivo único dirigido a ser útil al público:




  a los facultativos, como dedicados a ver por la salud pública, pertenece indagar, experimentar y aclarar las virtudes de arbusto que tanto recomienda el infatigable y sabio Hernández [...] por mi parte [muy débil] solo se puede proporcionar el surtimiento del polvo de la raíz, que tanto recomienda el naturalista de Nueva España: el restablecimiento de un paciente me será más agradable que si poseyera las minas del Potosí en el tiempo de su bonanza (Alzate, 1831o:443-444).




  Para Alzate, el aprovechamiento de los recursos debería de partir de reconocer los usos tradicionales que localmente se tenía de éstos:




  En honor de la patria y de la nación, concluyo con esta refleja: se dijo en una de las arengas, que la botánica no se había cultivado en Nueva España: si esto se dice respecto al conocimiento de las virtudes de las plantas, es proposición que desmiente la historia. El sabio Hernández poco después de conquistado Mègico, colectó mil y doscientas plantas medicinales: en Europa, en aquel tiempo el número de las oficinales conocidas no llegaba a tal número. ¿Se había, pues, cultivado la botánica medicinal por los indios megicanos? (Alzate, 1831c:97-98).




  Para reafirmar lo anterior, agregamos lo que señaló en otro momento: “La observación, la repetida experiencia que han dejado como por herencia los antiguos prácticos del país, son las que deben dirigir al que se dedica a la curación de sus compatriotas” (Alzate, 1831j:319).




  Pero Alzate también dirigió su mirada hacia otros temas, por ejemplo, cuando cuestionó públicamente a la corte metropolitana el que hubiera centrado sus intereses económicos en la explotación de sus recursos naturales no renovables en su comercio con otros imperios, olvidándose de aquellas producciones de América que podrían dar mayores beneficios, Alzate preguntaba: “¿Cuántos materiales son reputados por inútiles en Nueva España, que transportados a Europa serian ventajosísimos? Mas el oro y la plata son los que nos tienen embebecidos, y hacen que no procuremos aprovecharnos de los mas materiales que la naturaleza nos surte sin fatigas” (Alzate, 1831t:166). Como ejemplo se puede mencionar un comentario de su publicación sobre la goma laca, que va en el sentido de aprovechar las producciones locales, y en donde cuestiona: “¿Porque ocurrir al comercio extranjero en solicitud de material que tanto abunda en Nueva España?” (Alzate, 1831l:396). Siendo la Nueva España “el primer país de América que proveyó los conocimientos del maíz, del cacao, del tabaco, &c.,” (Alzate, 1831u:170) porqué depender de las producciones naturales del exterior?




  Un producto local de gran importancia para el comercio y la industria global y al que Alzate dedicó largas observaciones y experimentos fue la grana cochinilla, de la que se obtenía el colorante que llegó a ser la segunda fuente de los ingresos monetarios que la Nueva España aportaba a la metrópoli. Como resultado de sus investigaciones, Alzate publicó la obra más completa sobre la crianza de la cochinilla (Alzate, 1777, en adelante AGN). De la planta, el nopal, sobre la que se desarrollaba el insecto productor del colorante nos dice: “Todos estos beneficios, y el ser la única en que se cría la grana, excita el deseo de que se posean los conocimientos legítimos acerca de él” (Alzate, 1831v:308; Figura 4). Una de las aportaciones fundamentales de la publicación de Alzate, además de su utilidad pública, fue dejar establecido que el organismo productor del colorante era un insecto y no una semilla como habían opinado algunos de los más reconocidos naturalistas europeos. El texto fue acompañado por una serie de dibujos, realizados bajo la supervisión del sabio Alzate, que ilustran tanto sus observaciones al microscopio sobre el ciclo de vida del insecto, Dactylopius coccus Costa, como sus investigaciones sobre el proceso del cultivo y la cosecha del valioso producto, aspectos en los que destaca la participación de los indígenas.
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    Figura 4. Opuntia tomentosa Salm-Dyck.




    Fuente: Colección Torner 0264.


  




  Otro tema que nos muestra la modernidad de nuestro personaje, es su preocupación por el deterioro que estaba sufriendo la naturaleza provocado por distintas prácticas humanas relacionadas con el aprovechamiento y explotación de sus recursos. Así, los resultados de que en la Nueva España día a día se esquilmaran los terrenos habían provocado los cambios ambientales que Alzate nos narra bajo un discurso histórico:




  En otros tiempos, cuando México se hallaba rodeado de lagunetas pobladas de plantas se disfrutaba mucha salud: se han minorado las superficies de las aguas, y por lo mismo las plantas; y ya en México se experimentan unas casi continuadas epidemias en tiempo de seca, que no tienen otro origen que la perturbación que se observa en la situación física de México. Es peligroso mudar el plano de la naturaleza, dice el autor de una obra clásica en su orden (Alzate, 1831w:174).




  Sobre la escasez de madera que se experimentaba en el Valle de México por el consumo diario, advertía que “en poco tiempo llegará el día en que no se registre un solo árbol en los montes que rodean a este valle” (Alzate, 1831x:68). Porque para Alzate “la abundancia es la precursora de la escasez: hemos vivido rodeados de combustibles: los hemos quemado sin considerar que en pocos minutos un leñero o cortador de árboles destruye lo que la naturaleza ha tardado siglos en producir. Un encino tarda tres siglos para adquirir el término de su robustez, y en pocas horas se le echa a tierra” (Ibid.:72).




  Para concluir diremos que en la práctica naturalista de Alzate, tanto de campo como de gabinete, estuvieron presentes los saberes tradicionales y modernos en el marco de sus estudios sobre la naturaleza novohispana.


  




  1 Esta investigación es parte del proyecto PAPIIT núm. IN 301113: “La Geografía y las ciencias naturales en algunas ciudades y regiones mexicanas, 1787-1940”. Responsable Dra. Luz Fernanda Azuela, Instituto de Geografía-UNAM .




  2 Fue un botánico nacido en Holanda y formado inicialmente en la escuela linneana; en París fue discípulo de Antoine Jussieu (1686-1758) y naturalista viajero acompañando a Bernard Jussieu (1699-1777).




  3 Nunca hago nada salvo durante el paseo*, el campo es mi gabinete”. * “Jamás he podido hacer nada con la pluma en la mano frente a una mesa y a mi papel. Es durante el paseo por entre los roquedales y los árboles, por la noche en el lecho y durante mis insomnios cuando escribo en mi cerebro”.




  Capítulo 2. El papel de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística en el Imperio de Maximiliano de Habsburgo




  Luz Fernanda Azuela4


  Instituto de Geografía


  Universidad Nacional Autónoma de México




  Patricia Gómez Rey


  Facultad de Filosofía y Letras


  Universidad Nacional Autónoma de México




  El 8 de febrero de 1864, días previos a la creación de la Commission Scientifique du Mexique (CCM) en la ciudad de Paris, Víctor Duruy, Ministro de Instrucción del Imperio Francés, participaba a los funcionarios del gobierno y a los representantes de las instituciones científicas mexicanas sobre el establecimiento de la Comisión. Fue así como recibió la noticia José Urbano Fonseca Presidente de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, en donde se “explicaban las actividades que deseaba realizar en México [la Comisión] conjuntamente con la comunidad científica local”. La invitación fue bien recibida por los miembros de la Sociedad y varios de ellos como Antonio del Castillo, Francisco Jiménez, Francisco Pimentel, Antonio García Cubas, Orozco y Berra, entre otros, se integraron como colaboradores corresponsables (Pichardo, 2001:29).




  La Comisión de carácter expedicionario tenía como objetivo el estudio de la geografía, los recursos naturales y los usos y costumbres de los habitantes de México, y formaba parte del gran proyecto imperial francés en México y América Central, de la misma manera que durante las experiencias francesas en Egipto y Argelia (Azuela, 2002). En ese sentido se comprende que tan pronto como Maximiliano fuera proclamado emperador el 10 de abril de 1864, se tomaran medidas para asegurar el apoyo local para la consecución de las metas de Napoleón. Unas medidas, que también apoyarían la consolidación del austriaco, pues evidentemente debía contar con el auxilio de la comunidad científica mexicana para emprender sus tareas de gobierno. Con este objetivo Maximiliano trató de ganarse la confianza de los científicos mexicanos a través de una serie de acciones de apoyo a la ciencia, en las que destacó la creación de instituciones científicas de nuevo cuño y el renuevo de otras, como se muestra en el artículo de Azuela y Vega en este mismo volumen.




  Como parte de su estrategia científica el emperador giró instrucciones para que, a través del Ministerio de Fomento, se otorgara un presupuesto decoroso a la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística (SMGE), la institución científica más antigua y prestigiada del país.5 Los miembros de la Sociedad acogieron con agrado las deferencias del emperador y se dispusieron a colaborar con el gobierno imperial, a la par de mantenerse al tanto de los trabajos realizados por la CCM y de prestar su apoyo con el envió de información.




  Una de las primeras actividades en esa dirección, fue la lectura del tomo uno de los Archives de la Commission Scientifique du Mexique, en donde se registraba la organización del cuerpo expedicionario y se expresaban sus objetivos en las diversas ramas del saber, entre las que destacaban las que definían a la SMGE, igual que los numerosos campos en los que habían incursionado sus miembros. Así, la CCM se dividió en cuatro comités de acuerdo con la especialidad de los estudios: ciencias naturales y médicas; ciencias físicas y químicas, en donde se ubicó la Geografía; Historia, Lingüística y Arqueología; Política, Estadística, trabajos públicos y cuestiones administrativas.6 El mismo volumen contenía una serie de estudios preliminares en donde se concentraba toda la información que se había reunido hasta entonces sobre el país, elaborada por los miembros del Instituto de Francia que formaban parte de la Comisión.




  El análisis de este primer documento de la Comisión francesa indujo una respuesta de parte del socio Leopoldo Río de la Loza, quien expresó que “la Sociedad de Geografía comprendía cuánto interesaba a todos los mexicanos el conocimiento de los artículos contenidos en esa obra de actualidad, ya sea que se refieran a datos tomados de nuestros archivos o a publicaciones antiguas y contemporáneas” (Acta 35, septiembre 7 de 1865:111-112) y recomendó la formación de comisiones especiales paralelas a la organización de la CCM, para hacer una lectura pormenorizada de los documentos de los Archives que recibiesen. Esto con el objetivo de notificar a la Comisión de cualquier error, imprecisión u omisión que apareciera en los documentos. A su juicio, era indispensable procurar “la verdad en las narraciones, la exactitud de los hechos y la rectitud en las conclusiones” cuando estaban en juego las capacidades científicas locales y la difusión de la imagen del país (Ibid.:111-112).




  Este comentario respondía a las apreciaciones sobre la investigación geográfica que se había venido realizando en México, que aparecían en el escrito de Vivien de Saint Martin, “Reporte sobre el estado actual de la geografía de México y sobre los estudios locales propios para perfeccionar la carta del país”, publicado en el mismo volumen. El Reporte estaba sustentado en estudios e informes locales, entre los que destacaba la colección completa del Boletín de la SMGE, situación que no impidió Vivien de Saint Martin pusiera los ojos en los trabajos realizados por extranjeros como fundamento de la geografía de México. De esta manera, el autor caracterizó el trabajo de Humboldt sobre la Nueva España como la obra que fundaba la geografía moderna del país; ponderó los trabajos geográficos que hicieron diversos exploradores extranjeros, entre los que destacó a Joseph Burkart, a quien equiparó con Humboldt por haber “rendido los más grandes servicios para el estudio científico de los territorios mexicanos y al perfeccionamiento de su carta” (Saint-Martin, 1864:255).




  Respecto a los trabajos locales, Vivien de Saint Martin definió a la SMGE como el intento de contrarrestar el monopolio extranjero en la investigación científica y celebró los adelantos alcanzados en las monografías y estudios del interior del país. Entre los trabajos que calificó de “primer rango” ubicó los de Díaz Covarrubias y Orozco y Berra sobre el Valle de México, pues contaban con “las garantías de precisión científica que reclama la geodesia”. En contraste, la carta de la República de la SMGE –aún inédita– le resultaba de “dudoso valor científico” y el Atlas de García Cubas le mereció el calificativo de valioso “entretanto se efectuara un levantamiento geográfico del país con procedimientos de mayor rigor científico”. Y concluyó reconociendo los notables esfuerzos que se habían realizado hasta entonces, de cara a la magnitud y complejidad del territorio. En conjunto, el territorio mexicano representaba un caudal inexplorado de riqueza cognitiva, de la que “apenas se tenía un débil punto de partida [en la bibliografía existente] para todo lo que restaba por hacer” (Ibid.:286).




  La evaluación sobre el estado de la Geografía mexicana nos podría parecer poco halagüeña, pero no distaba mucho de la apreciación local sobre la necesidad de fomentar su desarrollo. Sin embargo, el desaire a los trabajos realizados en la Sociedad a lo largo de treinta años, constituyó un agravio más en el contexto de la ocupación francesa, que los mexicanos buscaron objetar con argumentos científicos que manifestaran el profundo conocimiento que tenían del país y la valía de sus investigaciones. Esta fue una de las tareas que se impusieron, mientras sus actividades respondían a los intereses de los invasores, entre los que se contaron numerosos extranjeros que se incorporaron a la Sociedad durante esos años. Una situación, que sin embargo, propició la renovación de los objetos de estudio de la corporación, al tiempo que se intensificaba su proyección internacional.




  Las relaciones de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística con los organismos imperiales




  Otra de las instituciones científicas creadas en 1864 con la que la SMGE mantuvo una estrecha comunicación, fue la Comisión Científica Artística y Literaria de México (CCALM). Esta organización, creada en la Ciudad México a iniciativa del Mariscal francés François Achille Bazaine, como un eslabón local del vasto proyecto de la CCM, intentó reunir a una gran gama de especialistas de los diferentes sectores de la sociedad mexicana: naturalistas, geólogos, mineralogistas, astrónomos, geógrafos, médicos, agrónomos, industriales, comerciantes, estadísticos, historiadores, arqueólogos, arquitectos, pintores, escultores, grabadores, músicos y artistas (Ramírez y Ledesma, 2013). La SMGE colaboró con la CCALM y trimestralmente recibía copia de sus archivos, aunque sus tareas fueron de menor calibre que las realizadas por otras instituciones imperiales.7




  Un año más tarde, el emperador Maximiliano, en un acto solemne y suntuoso inauguró la Academia Imperial de Ciencia y Literatura (AICL) –analizada por Azuela y Vega en este mismo volumen–, y que igual que las referidas también involucraba a sabios de ambas nacionalidades. La preeminencia de la Sociedad de Geografía dentro de la organización científica se constató durante el acto inaugural de la Academia, al que acudió por invitación expresa una comisión integrada por el Dr. Romero, el Licenciado Manuel Larráinzar y los señores Rafael de Castro y José María Reyes. La vieja corporación recibió con beneplácito su establecimiento y expresó su compromiso de mantener estrechas relaciones de apoyo y colaboración con el proyecto científico imperial. Esto se materializó en la presencia misma de sus asociados en la organización del nuevo organismo, en el que se integraron algunos socios como Manuel Orozco y Berra en la clase filosófica-histórica y Leopoldo Río de la Loza en la matemático-física, a quienes se sumaron otros miembros de la Sociedad, algunos de ellos jóvenes intelectuales y otros científicos de gran trayectoria y reputación, como José Salazar Ilarregui, Antonio del Castillo, José María Roa Bárcena, Francisco Pimentel, Francisco Jiménez, Teodosio Lares, Mateo Maury y Joaquín Mier y Terán.




  Aquí es importante anotar que los objetivos de la Academia no coincidían con los de la Sociedad, por más que en la primera Maximiliano hubiera dispuesto reunir a lo más granado de la intelectualidad del país, que ya formaba parte de la segunda. Pues como expresan Azuela y Vega en su trabajo, la Academia tenía objetivos que rebasaban los límites disciplinares de la Sociedad y se acotaban bajo las miras políticas imperiales. Y por otra parte, esta última contaba con una añeja tradición científica y una red intelectual que se extendía por todo el país, que el establecimiento imperial apenas comenzaría a tejer con base en los propios contactos de la Sociedad. En este sentido, es posible afirmar que el funcionamiento de la Academia descansaría sobre la estructura epistémica y social de la SMGE.




  Ejemplo de ello es el propósito de la Academia de integrar el mayor acervo bibliográfico del país por medio de la compra e intercambio con otras asociaciones científicas nacionales y extranjeras, y el fomento a la producción de obras originales sobre México, a través del otorgamiento de premios y recompensas que incluían la publicación de los trabajos, una remuneración y diploma. Adicionalmente, el emperador ordenó la obligatoriedad para los editores nacionales de “enviar a la Academia un ejemplar de todas las impresiones que hicieran” (Estatutos AICL, 1866:5).




  Sin embargo, en su corta vida, la Academia Imperial de Ciencias y Literatura no alcanzó a igualar la cantidad de libros y documentos que SMGE resguardaba en su biblioteca y que había venido acumulando desde su fundación. Ya que el acopio de fuentes documentales y cartográficas del país había sido una de sus labores fundamentales, que por lo demás, ahora vería incrementarse debido al favor del emperador y el notable aumento de conexiones con sus pares en el extranjero, que se materializó en un significativo acervo integrado por donación, intercambio y compra de obras, como se discutirá más adelante. En el nivel local también se acrecentó este movimiento en virtud de una iniciativa, expresada en el Artículo 13 del Reglamento, que indicaba:




  La Sociedad podrá promover en los Departamentos por medio de sus socios o de sus juntas auxiliares, el acopio de documentos y de toda clase de noticias estadísticas, históricas y geográficas que estime conducentes, solicitando de las autoridades respectivas que remitan a la Secretaria copia de las memorias que presentan periódicamente al Gobierno o autoridad local, lo mismo que dos ejemplares de todo documento que se publique en los lugares de su mando y que tengan analogía con la estadística, historia y geografía del país (Acta 10, marzo 22 de 1866:205).




  Como se puede ver en el párrafo anterior, el acopio de fuentes incluía los documentos de las oficinas de gobierno de todo el país. Además, en otro apartado del Reglamento quedó contemplada la realización al inicio de cada año de un inventario de los libros, manuscritos, instrumentos y otros objetos, con el propósito de dar cuentas al Ministerio de Fomento sobre el acervo existente, en virtud de la utilidad que pudiera prestar para la administración del Imperio. Una prueba más de la sólida red en la que se insertaba la SMGE
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